Los retos de las Artes Escénicas II (5-2006)
Público y espectadores: más de los dos (y mejores)

En la serie de artículos que Robert Muro viene dedicando al análisis de los principales retos que el sector de las Artes Escénicas tiene planteados, le toca en esta ocasión abordar el del público. En el artículo tratará de definir público frente a espectador, y centrar los problemas de la formación escénica del público y de su incremento estrictamente numérico, problemas que constituyen uno de los obstáculos estratégicos para el crecimiento constante y estable del sector.

Tal vez uno de los mayores problemas a los que se enfrentan las artes escénicas, en el presente, es el del público. De su gravedad no dan cuenta con exactitud las cifras, pues estas nos hablan globalmente de una cierta recuperación del número de espectadores en los últimos años, lo que enmascara, al menos temporalmente, la situación.

En efecto, de 1997 (primero de los años que los estudios de SGAE reflejan) a 2004, el número de espectadores ha pasado de 9.689.663 a 15.361.469. Como se ve, y con una leve caída producida en 2001, 5.671.806 espectadores más en ocho años, lo que a todas luces puede considerarse globalmente positivo, y aun excelente. Sin embargo, si entramos más a fondo en el análisis y observamos el tipo de espectáculos que acumulan los mayores incrementos absolutos, se impone la moderación en la alegría. Y es que una parte decisiva del crecimiento hay que achacarla al éxito de los espectáculos musicales y de gran formato. Espectáculos elegidos por un tipo de espectador podríamos decir no habitual, es decir que no repite con una frecuencia notable su asistencia a otros espectáculos, sean musicales, de gran formato o de teatro de texto. En realidad, si profundizamos en el análisis de las cifras, podremos ver cómo los espectáculos teatrales de texto o de pequeño y medio formato han visto paralizado, cuando no reducido, el incremento de sus espectadores. Sugiero a quienes estén interesados en profundizar en esta cuestión que consulten el Anuario que SGAE publica cada año en un esfuerzo loable.

¿Cuáles son las razones de fondo de esta situación, en relación al tema que hoy abordamos en esta página? En mi opinión el problema central es que las Artes Escénicas tienen poco público aficionado. Obsérvese la aparente reiteración de “público” y “aficionado” que persigue poner el dedo en la llaga: no es lo mismo –en realidad es muy diferente- el concepto “espectador”, que el de “público”. Espectador es aquel que acude puntualmente a disfrutar de un evento de cualquier tipo, sin que ello implique la repetición, en los siguientes meses e incluso años. Por decirlo de otro modo los espectadores son la suma de todos los que a lo largo de un año han acudido a espectáculos escénicos, lo hayan hecho una sola vez o hayan ido veinte veces.

Sin embargo el público –que forma parte del número de espectadores globales- está conformado por aquellos espectadores que se consideran a sí mismos aficionados y que repiten regularmente su salida al teatro, semanal o mensualmente. El público tiene el arte escénico como su primera opción de ocio. Suelo decir, a modo de boutade, que público, lo que se dice público, el del Atleti, que domingo a domingo llena su estadio aunque para ver un buen partido o tener una satisfacción deba esperar semanas. O el de los toros, que paga abonos de a millón por ver un pase magnífico en toda una feria… con suerte. Los aficionados a esas actividades nos ilustran sobre el otro perfil que exige el concepto de público aficionado: el de su cualificación como tal. Porque si en los toros, o el fútbol, el aficionado medio conoce con inusitada profundidad las reglas del juego, la situación general y particular del mundo futbolístico o taurino, y hasta lee o escucha diariamente periódicos o programas sobre su pasión, en las artes escénicas el número de quienes siguen esas pautas es verdaderamente reducido. De tal modo que en realidad el público teatral no tiene una relación democrática con la oferta, no puede intervenir en ella con exigencias de calidad, pateos, silencios, abucheos…

(Paréntesis: Me embelesan esas sesudas y apasionadas conversaciones de los futboleros sobre el milímetro que diferencia un fuera de juego, y las quisiera ver a la salida de los teatros en torno a la calidad del trabajo de los actores, del director, del iluminador o del dramaturgo. ¡Qué envidia, dios mío!)

En definitiva el teatro no dispone de ese tipo de público, y mucho menos en esa cuantía. Y ese es el verdadero problema de futuro de la pervivencia de las artes escénicas, tal y como hoy las conocemos, y de su rol en el todo cultural y social. Ése, y el de la edad, obviamente, el de la incorporación de nuevos públicos y de públicos jóvenes a los teatros.

El reto, pues, no es solamente ampliar el número de espectadores que acuden al teatro, sino que acudan más veces, que se conviertan en aficionados que hablen de lo que ven, que se sientan tan enriquecidos por su experiencia a oscuras, que necesiten repetir para sentirse y ser mejores seres humanos.

Este reto no se satisface solo con campañas publicitarias, ni con acciones educativas en la escuela, ni con más dinero para el teatro, ni con incentivos fiscales, ni apoyo de las televisiones y, en general, de los medios de comunicación… 

Se necesita todo eso -promovido además por las instituciones públicas, sí- y mucho más; pero, a la par, se necesitan también cambios en otras dos direcciones fundamentales: cambios en el propio sector, por un lado, y cambios en el público, por otro.

En el propio sector, en la imagen que proyecta, en su capacidad de enamorar mediante creaciones que busquen y alcancen la excelencia, y también en la capacidad autocrítica que supone no poner a la venta productos de baja calidad a precio de alta calidad. En que el sector mire hacia fuera. El futuro nos exige mirar más y más constantemente al público. Estudiar sus preocupaciones, gustos, opiniones y tendencias. Escuchar. Romper el autismo. Ser percibidos por el público como “vulnerables”. E introducir esta variable en el diseño mismo de las producciones. El amor como motor de los creadores de arte escénico es imprescindible. Sin él hablaríamos de otra cosa. Pero debemos impedir que nuestro amor por el producto, eluda nuestro necesario análisis del mercado –y del público- al que vamos a dirigirlo. 

Y por último señalaría lo que a mi modo de ver es un elemento urgente e imprescindible en la conformación del público: él mismo. Los aficionados deben recuperar el orgullo de serlo, su voz, la expresión pública de su juicio sobre el teatro o sobre una obra. Deben organizarse, editar sus revistas, democratizar, en fin, la relación interna del sector. Que éste sea una relación con dos sentidos en la que los receptores del arte estén cualificados para opinar y exigir a los creadores, y además lo hagan sin recato. 

En realidad, reconozco que son muchas las ocasiones -fundamentalmente suele ocurrirme en los estrenos- en que siento que el futuro de la escena depende fundamentalmente del público y de que éste tome en sus manos la renovación. Todos lo/la necesitamos.
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